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La Habana, Octubre 17: El pasado domingo 14 de octubre en la 
comunidad parroquial del pueblo de Los Palos, perteneciente a la 
Parroquia de Nuestra Señora de la Paz, en Provincia Habana, 
tuvimos la dicha  de tener entre nosotros a su Eminencia Cardenal 
Jaime Lucas Ortega Alamino, Arzobispo de la Arquidiócesis de La 
Habana. 
 
El cantar de las campanas de la Iglesia y los miembros de la 
comunidad cristiana dieron la bienvenida a nuestro Arzobispo bajo 
las aclamaciones de varias  personas que lo catalogaban como 
nuestro Pastor, nuestro Guía, nuestro Padre, nuestro Obispo, 
nuestro Cardenal. A la entrada de la Iglesia se encontraba un grupo 
de niños y adolescentes de la comunidad que le esperaban y le 
aplaudían a su llegada. Uno de los más pequeños representantes de 
la comunidad le presentó un crucifijo, el cual fue recibido con 
gratitud por  parte del Cardenal, quien se puso de rodillas ante este 
hermoso signo de amor que estremeció a los presentes. 

 
A su llegada, como es costumbre en todas sus visitas parroquiales, después de dar la bendición fue hacia el sagrario 
para orar de rodillas. A él se unió en silencio toda la comunidad  que inmediatamente se preparó para la celebración 
eucarística.  
 

 

En su homilía el Cardenal exhortó a la comunidad a no desfallecer en la fe; a 
seguir firmes en la esperanza, recordándonos que todos somos Discípulos y 
Misioneros desde nuestro bautismo. Nos motivó a no olvidarnos de que Jesús 
es el Salvador. Un Salvador que nos ama. Insistió además, en la necesidad de 
conocerlo y saber lo que hizo y hace por nosotros siempre… Nos exhortó a 
preocuparnos para que todos nuestros pueblos en él tengan vida, una vida  en 
abundancia,  recibidas  por las aguas del bautismo…y nos invitó a hacer 
presente a Jesús en nuestras  casas y familias, viviendo y meditando todo lo 
que él nos dice: “vengan a mi todos los que están cansados y agobiados que 
yo los aliviare”.  
 
Finalmente, recordando a Pablo VI  y a Juan Pablo II nos decía: He venido a 
la parroquia a saludar al padre, a las religiosas, a los niños, a los ancianos que 
han venido en sillas de ruedas, a los adolescentes, a los jóvenes, .. a todos 
ustedes;  pero principalmente  he venido a despertarlos. A despertar en la fe 
de ustedes. Que no desfallezca el amor a Dios y a su Iglesia y  siempre 
seamos agradecidos por los favores recibidos. No olvidemos nunca, debemos 
ser siempre Anunciadores del Evangelio… no tengamos miedo….  Él siempre 
estará con nosotros. Que Dios y la Virgen de la Caridad patrona de este 
pueblo les bendigan siempre. 

 
Ahora nos corresponde a cada uno de nosotros, sacerdote, religiosas, miembros del consejo parroquial y cada uno de 
nosotros aquí presentes  ser heraldos del mensaje recibido, sembrando Fe, Amor y Esperanza, confiando siempre en 
la infinita misericordia de Dios que nunca abandona y en nuestra madre María de la Caridad del Cobre, nuestra 
protectora siempre fiel.  
 

Nosotros Hoy - Segmento noticioso del Sitio WEB de la COCC 
Conferencia de Obispos Católicos de Cuba. 2007 © 

 Puede reproducir parcial o totalmente esta información, siempre que cite la fuente original 
 


